
l Á o  I I I No.  IOP

SARA CASAL Voa.  DE QUIROS,  D lREcroRA
SAf{ J0SE, COSTA B|CA. América Oentral

|(
|(
K

I
t

t'

K
K
|(
|(
|(
|(
|(
|(,t

t
I

¡
I

I
I

É

NEIII STA TOSTARRICENSE iif
I  PUBLrcAcroN 'ARA EL HocAR l l [

l¡netorio Durán.,-Arpecto parcial del magnifico talón ds¡tinado a cocina.
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:  b l a n q u Í s i m o  s ó c a l o ,  t a n  a l t o  c o m o  l a  n i ñ a  q u e ,
' -  e l ,  l l e v a  u n  c á n t a r o  e n  l a  m a n o " . . . .  A n t e  l a  l i m p i e z a
: :  y  d e  t o d a  l a  e s t a n c i a  e n  d o n d e  i m p e r a  e l  o r d e n ,
- ;  S i 3  ,  ,  .  .  p e r c i b i r  e l  o l o r  d e  l a  b u e n a  c o c i n a . .  .  .  .
^ ' :  o u e  n o s  p r e o c u p e m o s  t a n  p o c o  e n  l i m p i a r  y  o r d e -
- ' 2 ,  o o r q u e  u n  a l m a  l i m p i a  y  o r d e n a d a  d e s p i d e  e l

: s  c i e l o s . . . . .  e l  o l o r  d e  C r i s t o !
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Doña Eetti na de Holst
Fnente a' "La Tnlbr¡natt

RECIBIÓ: gran var iedad de lanas de todos

variedad de botones. Hermosísimos ramos de

ramitos y cordón de azahares para novias y

colores Para teier' Inmerrsa

rosas. Bell ísimas guirnaldast

Malln ffnísimo de tres Yardas

de ancho, para novias. Faias de cúerot

ChusPas de fieltro, Y Paias Para

est i los var iadísimos'

sombreros.
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lnr  todo lo que pasa:  la  fa l ta  de ser iedad de las personas que juraron a l  p ie del
l l t r  un hogar '  que ser lan ' los guardianes de ta fami l ia ,  qo.  .u .  h i jos los educarían
l r  c iemplo '  que aceptar ían todas ras penas y aregrras de ra v ida,  unidos,  formando

31 : " t  
su hogar ser ía amparado pár  e l  esposo,  por  su morar idad,  por  su t rabaio,

rl Est€

Hogares deshechos
AMENTE era algo muy excepcionar habrar,  en nuestros círcuros sociares, de
oas que se divorciaban. Hoy,día eé todo lo cont iar io,  a cada momento olmos

fulano de tal  se va a divorciar,  ese matr imonio anda mar, muy mar .y apenaso dos años o. "u.,ao.lbX,.lll""Tlll:J.'i"T,T:Ifj,",,;:i1"fl:"Tfffl;l¿'j,ll:el  encanto de un hogar,  donde e l  padre y la  madre se adorasen.

e los suyos y que la esposa ser ía ta madre car iñosa,  ra que se quidar ía de aquei
donde pasar ían la  v ida en er  cumpr imiento der  deber y  en er  amor a Dios.

nte es e l  hombre e l  cu lpabre;  ppcas veces la  mujer ,  por  ros h i ios,  como buena
le con su deber.  El  amor maternar  las hace soportar  en s i lencio ras amar$uras

¡  h v ida y rec ibe en pago:  ind i ferencia,  groser ías,"maros t ratamientos y pena es
Ll  habido hombres cobardes que re han pegaao a su muier .  Todo ro que reveta
& cabal leros idad y sobre todo far ta de respeto a ra sociedad.  Toda persona que
¡,  grrant iza ese nuevo hogar no sólo ante Dios que lo bendice .n 

" l  "1," r ,  
. íno

r  de que va a formar par te.  Si  er  hombre abandona e l  hogar no respeta n i  a
I  sus h i jos,  n i  a  la  sociedad.  Generarmente las pasiones humanas hacen que

el  orgul lo ,  la  vanidad de verse quer idos por  ot ras muieres,  como s i  en
cuando b ien sabido es que s i  ras mujeres at raen a un hombre casado es

¡ : re obtener dinero, obsequios y para sostener sus rujos. Ei los no son ros únicos
r¡ deferencias, s ino que hay var ios que reciben ras mismas complacencias y que

¡o los aman con car iño puro,  con car iño desinteresado,  con car iño bende-
F su rmor no vale un c inco,  y  que tarde o temprano et  f ruto de esos amores
ottigo lo tendrán, y a cada paso vemos los resurrados de esos matrimonios

nrr ido deió e l  hogar,  que se fue con otra que lo explota l indameñte,  que
rr  en joyas,  en autos,  que v is te como re ina,  y  e l  mar ido fe l iz  porque Ia

rse l leno de mér i tos,para ser"amado y cree que inspi ra amores tocos,
ouoca sent idos;  cuando todo ro que expei imenta no es más que vani -

'  inmediatamente es reemprazado por  ot ros.  un hombre ser io,  in ter igente,
sebe apreciar  la  madre de sus h i jos y no la  desampara;  ve en e i la  ra sangre

l ¡  considera con todo su corazón;  no o lv ida cuántos dorores re cuesta cada
rccuerda los días fe l ices que esa esposa re ha hecho pasar ,  y  ese hombre,
r  c¡  que debe ser  lea l  ar  juramento hecho,  que su honradez así  lo  ex ige.

lombre regala a esas vampiresas, es un robo que hace a sus propios
cbo a er ig i r  a  su padre que los sostenga,  que los mantenga,  que los
! r  s€r  hombres de b ien con su e jemplo;  y  que s i  t iene d inero de sobra,
bc deie en herencia para trabajar más tarde; pero no tiene derecho a

RBIIISTÁ COSTAAAICBI{SE
Publ icación Semanal  para e l  Hogar

g$ Con la aprobación de ta l¡b
?l Autoridad Ecte¡iá¡t¡ca 

lF

$an Josú, Costa flica, 14 de lÚalo de lglS
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cuatro números:

S  l oo

t menos a despilfarrar en mujeres que no son su esposa.
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v no deser tando del  hogar '

:  ; \ i : : ' : : , i  u.#u" contrar iedades, nadie,es perfecto; tanto el  marido como ra mui:
- - ¿ ^  l - ¡ ^ l i o a ñ 1 a  d c h e  A m r

a.u."" ,xr l l l : . ; . ; "1;"renre sus defectos y el  hombre verdaderarnente inrer igente debe amc
"  L : ^ -  ^ ^ -  o , '  f a l p n f n  h t l e ;

::::J i';;J"ilirJ".iu"r,as que Dios re di'ó en su hogar; y mái bi:: :on _u-1 
,-lt:l,o' ou.,

F s  l r  Éd a r s e  a  l a s  u l l u u r ¡ l t q r ¡ v ¡ 4 D  v u v  s ¡ v e  ' -  - - -  - - -  
:  , ,  -  " _ ^ ' ^ ^  ^ ^  g S  l a  e :

e d u c a c i ó n y d u l z u r a , t r a n s f o r m a r a l a e s p o s a s i e l l a n o e s c o m o é l d e s e a r a ; y s t,  t ^ o  m a i n r e s  r e c l t f S O S .  V  E :

; : : ; " ;" ; ; .1t ; ; ; ; "biencia, ta conrormidad y la oración son los meiores recursos'  v F
r - L ^ - ^ ^  - ,  l ^  n ¡ a n d e z q  d e  l a  f a m i l i a '

: l l : ;""#'l"bilr"o"" ;; '":;;.;-;;ror""¿" sus deberes y ra grandeza de ta ram.ia'

Hay muchas consideraciones en esto de los hogares abandonados'  La amargurai  la  t r is '

teza de los corazones infant i les cuando un padre abandona su hogar '  es a lgo tan terr ib le '

mente doloroso que no comprendemos cómo t ray padres que destrozan e l  corazón de sus h i ios

de esa manera;  porque las mismas f ieras def ieni .n u tut  h i jos de cualquier  agresión y nc

j"' 'i;:;'":;".;"r:"i"l,1lll'l; un hogar modelo ra deserción de un padre de familia v ar'

,  gu ien preguntó a un n iño de ocho años:  < iQué har ías s i  tu  papá abandonara a tu mamá?

El  n iño ref lex ionó unos instantesr  se rascó la cabeza y contestó:  qMe volver ía loco" ' r  Perc

había que ver  la  expresión de aquel  n iño:  sufr ía horr ib lemente de sólo pensar que a su pa '

paci to no lo  ver ían *a,  .n  e l  hogar.  < iQué t r is teza tomf¡ t  e l  café en la  mañana s in PaPá'  )

a lntorzar  y  comer s in papá;  y  en la  noah" . ro le  dar íamos e l  beso antes de acostarnos;  s

estuv iera nuerto le  iezar íamos,  pero saber que no quiere a mamá'  que la queremos tanto:

Así  destrozan e l  corazón de sus h i jos '  Eso es no tener  cotazón'

Y l l e g a | a v e i e z y l o s . r e m o r d i m i e n t o s y l o s c a s t i g o s ' p o f q u e e s l e y d i v i n a q u e t o d j
fa l ta ,  po¡  leve que sea,  t iene su respect ivo cast igo y entonces,  cuando ya no hay remedic

desean tener  poder de,  rehacer la  v ic la,  p"ro yu*e"  tarde.  cuántas veces vemos h i ias qu=

cogieron un mal  camino por  no haber ienido un padre que las formara en sus pr imerc '

años,  que las h ic iera , . .p" tu. ,  que las amparara;  y  ta l  vez ese padre formanr io ot ro hogar,  o lv : .

dando que su propia sangre estaba enfangándos" ' ,  ,uu.u del  abandono que é l  h izo de sus h i jo '

La educación de la  fami l ia  
" .  

u lgo tan ser io que requiere una v ig i la_ncia constant :

tanto del  padre como de la madre;  deben corregi r  constantemente las fa l tas de los h i ios;  e

eiemplo es e l  mefor  maestro.  Son raros los pad-res que no deseen para sus h i ios un porven:"

que los l lene de orgul lo ;  y  todo e l lo  se obt iené t rabaiando constantemente en pro de la  fami ; . -

[i
l r

I

i
I
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Rica y sufrida
En un hospi ta l  que no es necesar io nombrar '

había un l ibrepensador de cabeza tan dura y

tan prevenido contra f ra i les y monias,  que no

había quién le  preparase a b ien mor i r '
- ¡Hipócr i tas,  embusteros!-decía para sí

, " "o idundo lo que había le ído en per iódicos

impíos.
Cier to día en que se cansó de l lenar  de

in iur ias a la  bendi ta Hermana de la Car idad

que te as is t ía,  entró.  en la  sala a ver  a los

enfermos una señora de a l ta posic ión socia l '

Como en e l  hospi ta l  corr íase la  voz de que

aquel la  señora era mi l lonar ia y  par ienta pre '

c isamente de la  Hermana que asis t ía a l  l ibre-

pensador,  éste se volv ió a la  monia y le  d i io :

*Sor.  ies c ier to que esa señora es par ienta

de usted?
-Es hermana mía-contestó la  Hermana

con laimaYor-naturalidad'

El  enfermo se quedó confuso Y met ió

cabeza entre las sábanas'  Minutos despt

hecho un mar de lágr imas,  'exc larnó:

isor !  isor !  ya puede usted mandar por

sacerdote y mejor  por  un f ra i le '  que

quiero confesar .
-Fero hombre '  Cqué mi lagro es este?

-No  es  m i l ag ro '  Es  que  una  mu ie r

usted,  que podía estar  en su casa d is f ru

O" rni t ton..  y está sufr iendo mis insultos

puede engañarme'  y  creo por  lo  tantot  y  p

usted lo  cree Y conf iesa,  que haY un

y que exis te ot ra v ida más a l lá  del  sepu
'  

Ño ,odo.  los re l ig iosos y las re l ig iosas

dejado mi l lones;  pero han deiado por

su amada l iber tad,  han renunciado a to '

placeres Y se han abrazado con la

imi tac ión del  Maestro d iv ino '
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h fac i l idad de conclu i r las o por  las
¡oe of recen,  puede suceder en todas

los oficios por exceso de pobla-
no sea yo de los que toman

de Mal thus como un ar t ícu lo de
que el exóeso de población es un

smpre pronto a devorar  la  pros-
ca,  no puede negarse que en

h

5.

qrinles. iQué hacer? ¿Trasladar el

y peíses dados, crece más que la
de dar le t rabajo,  por  mucho que

h industr ia  y  e l  comerc io y abun-

& poblac ión a ot ros países en que
r h¡  hecho Inglaterra? Es como

bombas a la ori l la del mar. con la
de  que  ba je  su  n i ve l .  Cuando  e l
población l lega a ser un grave

n re para é l  ot ro remedio que la
ñ,  la  moral idad,  la  d ignidad,  la  ra.

,  en f in ,  y  su conciencia,  que
teo formar una nueva fami l ia

Jcne medios de sostenerla. Esta es
reces en que la economía pol í -

recurrir a la moial para resol-

de pr imer orden,  Montesquieu,
los mendigos no se apuraban

en gran número, porque los
n propio of ic io .  En esta 'c lase

lrl alcanza sus mayores pro-
r rn d isminuyendo a medida

¡c moraliza y que el ser ra.

Cartas a un Obrero
Por  CONCEPCION ARENAL

dc las causas de la falta de trabajo
-r  e l  excesivo número de t rabajadores,

¡e lac ión a l  capi ta l  d isponib le,  ya res-
h obra que ha de e jecutarse y que

r  l ími te.  Ahora,  por  'e jemplo,  
las ca-

& medic ina y leyes se hacen en dos
dos, 1 salen millares de abogados y

y como ni  los p le i tos n i  los enfer-
an,  resul ta que es mater ia lmente

que tengan ocupación;  aquí ,  la  fa l ta
es fa l ta  de qué hacer ,  y  e l  reme-

de esto sé convenzan los que a e l las
algún otro más pronto y efrcaz

-dicarse, pero esta indicación nos sa-
loestro asunto.

ac ión que hay en a lgunas carre.

(Continuación de la cartl séptim¡)

cional se sobrepone al bruto. Levantar et ni-
ve l  de la  inst rucc ión y de la  moral idad del
pueblo;  es hacer  cuanto hacerse puede para
que la poblac ión no excei la  a los medios de
subsistencia,  Ese recurso,  d i rás ta l  vez,  es
muy lento,  dado que sea ef icaz:  así  es,  por
una desgracia inevitable1' inevitable te digo,
Juan,  porque no hay,  remedios breves para
males /argos.

La fa l ta  dé t rabaio puede provenir  tamr
bién,  y  es en general  e l  caso en nuestra Es.
paf la ,  no de que no haya que hacer ,  n i  de
que sóbre poblac ión,  s ino de que fa l te ,  capi ta l ,
ya porque escasea,  ya porque se dedica a espe-
culac iones que no proporc ionan t rabaio,  o a
gastos que a l imentan e l  t rabaio de ot ros .pafses.

En España fa l tan en general  caminos,  ca-
nales y puertos; faltan indusfrias, faltan edi-
f ic ios apropiados para provis iones,  hospi ta les
y as i los benéf icos;  fa l tan.casas p¡ra pobres;

.  fa l ta  que explotar  nuestro r ico suelo,  que con
trabaio in te l igente produci r ía mucho más y
mucho mejor . "  Cuando se habla de hacer
algo de todo esto,  suele responderse:  no hay
dinero,  no hay capi ta les.

Mucho t iene de verdad la respuesta:  en un
país en que se p ierde tanto t iempo,  no puede
haber mucho d inero,  n i  grandes ahorros don-
de hay desorden en la adminis t rac ién pú-
blica y despilfarro en los gastos particulares.
Para estar  en lo  c ier to,  hay que par t i r  del
hecho de que Españar con un suelo r ico,  es
un país pobre,  comparado con Inglaterra,
Francia,  Bélg ica,  etc .  Pero además de ,que
escasean los capi ta les,  se da a muchos una
direcc. ión que no proporc iona t rabaio.  El  Es-
tado está siempre falto de recursos y de
crédito, y toma prestado a un interés cre.
c idís imo,  de modo que la especulac ión más
lucrat iva es 'dar le d inero a rédi to.  iCómo han
de i r  los capi ta les a levantar  fábr icas,  a fe.
cundar nuestro suelo,  s i  prestados a l  Go-
bierno ganan no se sabe cuántos por  c iento,
s in in te l igencia n i  t rabajo? La deuda públ ica
aumenta,  y  con e l la  los que v iven del  cg io,
que se reduce a comprar  barato y vender
caro,  s in haber añadido nada a l  va lor  verda-
dero,  a l  va lor  út i l  de la  cosa comprada.

.r ¡gosro de l8?1. (Continuaró)
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(Conclusión)

El canto debe acompañar a todo iuego edu'

s i rve además para estrechar los lazos de uni

entre los n iños Y la maestra,  Y entre

mismos,  No sólo cul t iva la  voz y e l  sent im

to,  s ino que prepara a los e ierc ic ios de pron

ciac ión y de lectura,  sat is fac iendo la manera

cat ivo e iecutado en e l  k indergar ten '  Es

mento de d isc ip l ina y de educación ar t ís t

hablar  y  de accionar .  Los juegos deben

patr ió t ic 'os,  domést icos,  natura les '  socia les,

l i tares y morales.  Si  todos estos iuegos

logran dar drarnatizados, conforme lo reqt

audu uno,  se logrará mucho en la enseñ

de párvulos '  Como uno de los p laceres

grandes que hemos exper imentado en nues

mis ión de enseñar a los chiqui t ines,  est l

de contemplar  la  car i ta  sonrosada y fe l iz

un n iño,  p id iendo que le repi tamos un

que es ideado Por nosotras Y con e l

hemos logrado sugest ionar le p lenamente '

aquí  cuando nosoras las maestras,  a l  ver

hemos hecho fe l ices a los n iñosr  nos sen

tan fe l ices como el los y aaaso mucho

l " l
I

:

Valor educativo del juego
Por la ProÍ.  LIJZ F. DE CASTEJON

Soclológico. Especialmente para hacer prác-,

t icas de sociedad entre los compañeros o en,

la  colect iv idad.  I
Pedagógico. Con él se desarrollan los sen-l

t imientos propios del  in fante.  Debemos hacer

mención de los conseios de la  sabia doctora

Montessor i ,  que recomienda se respete la  es '

pontaneidad en los t rabajos de los n iños '  La '

maestra vigilará esta labor, pero no debe in-

terveni r  d i rectamente en las faenas in ic iadas

por los pequeños,  s ino indi rectamente a efecto

áe no molestar  la  atención del  n iño.  Todos,

creo,  estamos de acuerdo en tan oportunas

recomendaciones.  Cuántas veces e l  ch iqui l lo

se siente feliz al ver culminada una obra suya'

s in haber in tervenido en e l la  ta mano extraña?

éY cuántas otras veces observando al niño

<<encoler izado) porque ta l  vez está a l  punto de

sat is facer  su deseo o de terminar  una obra,  que

para él ss (perfectat y lo ha visto frustrado por

ia inoportuna ayuda,  que é l  no estaba p id iendo? 
'

Moral .  Forma el  carácter  del  n iño.  Demás
,está recomendar que en esta c lase de iuegos
que se presentail tan bonitos y variados, deben

inculcarse el amor a la Patria, el respeto al

derecho a jeno,  etc .

Sí  necesi ta e l  n iño organización en sus iue '
gos y por  lo  mismo nosotras estamos en e l

áeber de proporc ionales todo para que e l los

se diviertan a su modo y no otorgarles jamás

nada (ue les t ransforme sus buenos sent imien-

tos en malos,  pues n i  de < juguete¡  debe e l

in justo vencer '  e l  malo t r iunfar ,  e l  p ícaro do-

minar .  Debemos a le jar  de las manos de los

niños p is to l i tas,  espadas,  cuchi l los,  etc . r  todas

aquel las armas de <juguete> con tas que s i

b ien es c ier to que los chiqui l los se d is t raen,

van formándose un carácter  pel i ,groso,  impul-

s ivo,  arr iesgado,  temerar io en e l  momento de

ssu iuegor,  amparados de que t ienen las armas

en (sus manos) .  Creo que hasta la  fabr icación

de estas .armas> de lata y de palo,  deberían

ser  prohib idas.
No quiero pasi r  adelante s in antes recordar

que la maestra debe hacer  que sus a lumnos
jueguef  en ramos propios de su sexo'  For

este error cometido en tantos años atrás, hay

tantos hombres que no lo  son y tantas mureres '

hombres.

Innumerables veces hemos v is to a las ma'

dres quejarse porque sus h i ios no quieren

jugar ,  no obstante que t ienen tantos iuguetes" ''g i tu i "nto 
de la  madre consiste en enseñar le

a lugar  a su h i jo ,  no en rodear le de in f in i tos

y cJmpl icados iuguetes.  Generalmente e l  ju '

iuete senci t lo  es e l  que le gusta más a l  in fante '

No debemos ver  e l  iuego como una cosa

fr ívo la,  s ino como una act iv idad de s igni f ica '

c ión profunda.  Sobre los juegos de la  in fancia

( innaios en e l  hombre)  Froebel  decía:  qtoda

nuestra v ida t iene su or igen en aquel la  edad'

y la  serenidad o la  t r is teza,  la  agi tac ión o la

i ranqui l idad,  la  product iv idad o la  ester i l idad '

dependen de los cuidados más o menos pru '

dentes que con e l  n iño se hayan tenido>'

Hemos v is to que e l  juego de los n iños está

parale lo en lo  que puede e iecutar  conforme a

su estado f is io lógico y a su edad,  desde e l

<pata leo>,  jugar  con sus dedos,  con sus p ies '

con la ropi ta,  etc . t  hasta luego d israerse en

carreras '  sa l tos,  cazar  pescat  iuegos de salón '

y  por  ú l t imo e l  desci f rado de problemas ec

que se aguza la inteligencia, tales como l¡

so luc ión de romPecabezas.
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Esto,  más,  que en presencia del  mismo
animal ,  se le  puede enseñar por  medio de
fotograf ías o d ibujos que lo representen,  y  se
puede aprovechar la  c i rcunstancia para hacer le
conocer la  v ida del  animal .

Debe v ig i larse también a los n iños cuaddo
juegan,  y  s i  es necesar io hacer les a lguna ad_
vertencia lógica,  proceder con la debida pre-
caución.  Deci r  a una cr ia tura que está jugando:

-iNo subas esa escalera! ¡Te vas a caer!,
-es atemorizarlo y l levar a su imaginación
la idea de que e l  so lo hecho de ascender unos
escalones,  supone e l  pel igro de rec ib i r  un
golpe.  De ahí  que durante mucho t iempo la
cr iatura se n iegue a subi r  escaleras y con e l lo
la mayoría de las veces se retartla el desen.
volv imiento de sus facul tades natura les.  Se
puede obtener lo  que de momento se desea

, indicándole que no debe hacer  ta l  cosa porque
aun es pequef lo,  que debe esperar  a ser  un
poco más fuer té y  de esa manera se ev i ta de
momento e l  pel igro,  pero no se le  hace temer
inst in t ivamente a todas las escaleras.

Lo mismo es prohib i r le  que corra o que
sal te.  Esos movimientos son los que han de
contr ibui r  a l  desarro l lo  natura l  de la  cr i f r tura.
de sus músculos.  No hay nada más t r is ie  que
un n iño que por  temor a caerse o a sufr i r
uno de los tantos daños que le han pronos.
t icado,  permanece sentado s in at reverse a i r
de un lado a ot rot

No abandonarto,  i r le  enseñando a medida
que va crec iendo los movimientos natura les,

nlno
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¡otor  del  moderno aparato,  levan-
¡ temor izados hacia é l  c ie lo,  y
ocultarse.

que asusta usted a la  cr ia tura.
un fantasma, que ha de
mucho t iempo.  Es nece-

do y tratar de evitar tal cosa.
rota que e l  n iño t iene temor
ro debe inspi rársele,  hay que
ir tal estado de cosas. hasfa

o lógico.
r ,  por  e jemplo,  hacer le

temor hacia los perros,  los
les con los que se en-

ser  asustar le con un
r  que sc acerque dema_

cl  rn imal  a l  desconocer lo.
bs cousiguientes peligros.

es necesar io ser  bueno
uimáles,  pero que la
I  E¡Otenernos a pru-

No hry. que atemo rizar al
PoT BERTHA CHESSPITE

r a los niños con fantásmas, o por
otro medio,  es un censurable pro-

reconocer que en la  actual idad
los mismod procedimientos que

oo por  e l lo  e l  s is tema ha desapa-
completo,  y  sus sensib les resul tados

r i  mentabse.
aun e l  o i r  que para hacer  que

a acostarse se le  d iga (que va
árselo un hombre con una bolsa.

debajo de la  escalera. ,
uoderna y la  luz e léct r ica han
eo mucho a a le jar  las ant iguas

dis ipado las profundas t in ieblas
cuentos-pobladas <de esos

y dc bru jas montadas en escobas>
amenter  no han logrado hacer

por  completo los métodos de
para obtener ta l  o  cual  cosa.

I tora se haga en forma dis t in ta
o con la época.

de la  bolsar  por  e iemplo,  ha

Dr. Alexis Agüero
urDrco ci.u¡.¡ro

OCfTLTSTA
De la Facultad de Medicina de parís

Oficina: 75 varas al Norte
del Correo.

Teléfono 27 | z
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es hacerle un sran bien v él es.el p''-T-'-l: 
l:i"^t^".*1::':.'::::r::t:il".:;r"',T:l 

'i?'lttT;

;:.'lfli"dl,i'Íl ul'll"''{'l.i'-ü:i"""'-. l;*":::::nT"',i'J';.'"11.::n:i:,' que ros
;fffff:il?ll.llJ'll?ff.[J,"t* 

i; h.óen son,"ir tan encantadoramente!
No hav nada de más valor  queit;' ;;;';;ou a" más varor q"". 

"Y,":T
) rmenten.
Ar acostar ar niño, hav que tratar de :"-: 

-] 
:*.::::;::$: :T 

t'""fr;;"['::Hlf'ff;

."ll"il1TlJ,l;'1"?'ffJ"1ilffT:;; H; qo'no"ro desde su cunita de encaies' Por
aat^  cc r íe  un  c r imen pers is t i r  en  incu lcar le

;:::";""'l''""ff$ü".:''"üü{ü:ti::.'ii ::"}*}1"::'I::"1"i:tl: :J ''J",*'Ti;Dues con ello tan sólo se logrará que Pase una 
'"::^. ; ' ;"-;";;;". .on to que se perdería la

noche intranquila, t'"""'"á? '*i;:;-;' ü: :::::i" 1i,1"#"r; ::: ::*T,.'" 
n'

;Tl;,';[X:XllJ;.illll':;"];'.T;;.;; 
suprema berreza de ese sonreir'

valor  desmerece en

temible fami l iar idad

!

bros no Pueden alcanzar'- 'p .  
¡n.orrecto in terrumpir  a l  que nos d i r

la palabra.'- 
r{;;;; lo dicho Por otro no Permita

".;.;;;;. 
deiarlo sin réplica inmediata'

iu"n"  educación recomienda ser  parco

interruPciones''^ '6i ' " .  
i "" ludible hacerlas'  serán éstas

n*'Ott"  no desviar la conversación o

t runco e l  tema'
";; p.r.on" bien educada evitará

de temas religiosos'-"ei;;n.ü 
I tos demas imPone 

":,*1:
r"  lu,r iu"ui .na en términos- que puedan

. i ," t  unu discusión acalorada'.  : . . .' 'T",*t"t* 

"*p"tionts 
vulgares' iurar

proferir frases -q'te 
tqui-u1lcl:..,: 

:'iti:
;;;;;;t;;;; "" 

aí't 'u"'r con réxico de

la cultura que aparentamos tener'

Codigo Social
La conversaeión

Un espír i tu  de condescendencia y to leran-

.i" A"¡! animar totla conversación entre

personas bien educadas'

La benevolencra debe ser extensiva para

los ausentes.
Es incorrecto y nada noble expresarse en

tOrminos que desacredi ten e l  buen nombre

de las personas que no se hal len presentes

en la conversación '
"^ 'n i r " ig"" ie  da la  medida de la  cal idad de

las Personas que conversan''";;;;;-Ñ 

"t 
le*ito sea correcto v decente

ouru 
"on.iderar 

que quienes así hablan gozan

i;-;"" educación esmerada aunque cÑeza^r¡

de erudic ión '--S;^;-' i ; 
propiedad de modales se añaden

Aaiutl", insiructivos a la vez que amenos' la

ioiu"r.u"¡On será tanto más agradable y la

;;.;; ' ." aúaetá" las generales simpatías'
' 

La cortetía con que debemos tratar. a nues-

trJs semeiantes hace necesaria una inflexión

de voz clara y suave' Deben modularse las

;l"b*. de tal modo que se entiendan per-

i". itt"n," sin dar lugar a torcidas interpre-

tac iones.
Es de mal gusto entre personas bien. edu'

caJas hablar con retintín o recalcar ciertos

iát t ino.  cuya ambigüedad dé a la  conversa '

;i;; tt tono de color impropio de personas

decen tes.- -é i  
ur  d i r ig i rnos a ot ra persona empleamos

el usted o el señor o señora' -lo haremos sin

ese servil ismo que convierte'al caballero en

r i * i .n , "  o a la  dama en s i rv ienta '

Isualmente ev i tdremos expresarnos con ta l

¿".?nlottut^ que el título o tratamiento que

pr"""¿" 
"f 

nombre equivalga u u1-!1::,oot'o

á;i-;;; hicemos un uso circunstancial por

compromisor  Pero cuyo

nuestros labios Por la

con que Procedemos'- -L"-"onu. tsación 
no debe ser  extensa y ser

pro l i io  en deta l les '' -Ño 

"r tan 
reñidas la  concis ión y la  ame-

nidad.
Al hablar a otta persona no lo haremos

tatr -práx imos a e l la  que rec iba nuestro a l iento '

l. impropio de personat ! i:n 
ed110as

"r;;;-i; 
expresión de las palabras con las

niuio., clándóles palmaditas en el hombro'

; ;  i " " ;  empuión a cada palabra que quera '

mos añadir cierto interést etc" etc'
" ' l i  

r" g"., iculación hace más pintoresca la

"t "rl", 
t-ambicn el exceso de muecas y rnohi-

".. 
f", ig" la atención de los demás'

--i* 
c"ensurable es hablar con lentituil como

expresarse con una rapidez que ciertos cere-
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Colnd,o y dónd.e
todo es incorrecto entrar  fumando en

se puede fuman

Tenemos Ia costumbre de fumar por  la
cal le ;  s in embargo,  es mayor ref inamiento no
hacer lo,  sobre todo en las grandes aglomera-
c iones donde haya'gran af luencia de públ ico
y más par t icu larmente donde se hal le  f re-
cuentado por  damas.

El  fumar es una costumbre que la mujer
debe cul t ivar  en pr ivado,  n i  más n i  menos
que la comida.

Tachamos de incorrecto a quien come por
Ia cal le  y  damos por  d is t inguido a quien
fuma y lanza el humo a los transeuntes.

Esta razón veda a las ióvenes modernas
de l levar  a sus labios .un c igarr i l lo  en pú.
b l ico,  por  buena educación y para no pasar
por  demasiado despreocupadas dEl  buen con-
cepto.

Con esto no pretendemos pr ivar  a quienes
así  les agrada,  del  que l laman placer  de fumar.

(De Para Tí)

,  M I N U T O  D E  F ¡ L O S O F I A

No discutáis-nunca; no convencerés a r iadie. Las
opiniones son coñro los clavos: cuanto más se las
go lpea,  más se  hunden.

Plegaria. . .
(A  Nuesmo Señor  Jesucr is to ,  en  e l  déc imo
noveno centenario de su cruciffxión.)

Diecínueye centurias sucesivas
frente a Tu Cruz, se inclinan reyerentes,..
Nos trajiste Tu Paz, pero furentes
estdn las tempestades redivivas.

Te negamos, Señor, y hasta opresíuas
contra Tu Paz, Ievdtñpnse insolentes,
las turbas de Satdn, que indifurentbs,
estrín en s¿s ¿á¡srzos agresivas,,.

Tu compasíuo Corazón nos busca,
y aun en eI seno de esta lucha brusca,
derramas Tus bondades infinitas.

Volvamos hacia Ti .nuestros dolores;
uolvamos a Tu Ley y a. tus amores:
sean nuestras almas en Tu Amor, benditas.

. CELIMO ANGEL MORA

(Es te  soneto  fue  le ído  por  su  au tor  en  la  Cent ra l
de Telégrafos, después de transcurrir el minuto
de silencio, a las quincc horas del ? de abril.)

TIENDITA
de CAI{ASTILLAS y toda
PARA BECIEN NACIDO.

de v is i ta ,
en sacar

jamás e l  v is i tante será
un c igarr i l lo  y  of recer lo

marcas,  y  . t rabaios
y bordado.

o aa95

¡

D

D

I

D

F

¡t

I
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Ir

de la casa.
ic ra damas en la v is i ta  nos absten-
de fumar.  Si  por  lo  extendida que

la costumbre nos decid iéramos a
¡crá s in antes haber pedido la  de-

ización a las señoras.
complacidos,  en nuestra pretensión

al abuso.
iso para fumar habiendo damas
a fumar incesantemente convi r -

s¡ lón de rec ibo en un fumigator io.
ar  cómodamente ex is te en toda

elhajada una habi tac ión dest inada
y en los más modestos ho-

f r l ta  ot ro aposento a l  que puedan
los cabal leros mientras las damas
su char la.

fumar de sobremesa habiendo
cI  comedor.

c l  tabaco se s i rven cuando los
pasado a l  <fumoir> y las da-
c i l lo  de conf ianza en e l  que

y  du l ces .
deben abstenerse de fumar
ientos comerc ia les y en ge-

dependientes y empleados lo

en e l  ascensor de un estable-
n i  debe fumarse en vehícu-

exis tan .o no car te les que
bo pasaieros.

la  col i l la  en e l  suelo n i
en e l  pavimento.

oo¡¡FtANzA PARA LAs sEñoRAs

ESPECIALIDAD

I

¡-

o
)s
m, GARAGE ALFARO
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IMITACION DE CRISTO
L I B R O I .  C A P I T U L O X X I V

Del juieio Y Penas

5. Entonces se verá que el verdadero sabio

en este mundo fue aquel  que aprendió a ser

necio Y menosPreciado Por Cr is to '

Entonces agradará toda tribulación sufrida

con paciencia, y toda maldad no despegard

Ios labios.
Entonces se a legrarán todos los devotos y

se entr is tecerán todos los d iso lutos '

Entonces se alegrará más la carne afl igida,

que la que s iempre v iv ió en dele i tes '  -
Entonces resplandecerá e l  vest ido despre '

c iado,  y  parecerá v i l  e l  Precioso '
Snioncis será más alabada la pobre casil la

que e l  ostentoso Palac io.
Entonces ayudará más la constante pacien '

c ia que todo e l  Poder del  mundo'

Entoüces será más ensalzada la s imple obe'

d iencia que toda la sagacidad del  s ig lo '

6.  Entonces a legrará más la pura y buena

conciencia que la docta f i losof ía '

Entonces se est imará más e l  desprecio de

las r iquezas que todo e l  tesoro de los r icos

de la t ier ra.
Entonces te consolarás más de haber orado

con devoción '  que de haber comido del ica-

damente.
Entonces te a legrarás más de haber guar '

dado s i lencio,  que de haber conversado mucho'

Entonces te aprovecharán más las obras

santas 'que las Palabras f lor idas '

Entonces agradará más la v ida estrecha y

la r igurosa peni tencia que todos los dele i tes

tefrenos.

Aprende ahora a padecer en lo pocot para

que entonces seas l ibre de lo  muy grave'

Prueba aquí  pr imero lo  que podrás después'

Si  ahora no puedes padecer levemente '

écómo podrás después sufr i r  los tormentos

eternos? /

Si  ahora una pequeña penal idad te hace tan

impaciente,  équé hará entonces e l  in f ierno?

De verdad no puedes tener  dos gozos:  de '

le i tar te en este mundo,  y  después re inár  en

el  c ie lo con Cr is to.

7.  Si  hasta ahora hubieses v iv ido en hono'

res y dele i tes '  y  te  l legase la muerte,  équé

te aprovecharía todo lo Pasado?

Todo,  pues,  es vanidad,  s ino amar a Dios

y serv i r le  a El  so lo.

Porque los que aman a Dios de todo cora '

zón,  no temen la muerter  n i  e l  tormentot  n i

e l  iu ic io,  n i  e l  in f iernot  (pues e l  amor per '

fecto t iene segura entrada para Diosr '

Mas quien se dele i ta  en pecar '  no gs m8'

rav i l la  que tema la muerte y e l  iu ic io '

Bueno es.  no obstantet  que s i  e l  amor no

nos desvía de lo  malo,  por  lo  menos e l  temor

del infierno nos refrene'

Pero e l  que Pospone e l  temor de Dios

puede durar  mucho t iempo en e- l  
-b i .enr  

s i

que caerá muy presto en tos lazos del demon

Un efecto del amor es transformar a los am

y hacerles parecidos al objeto amado'-Petn¡

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHO RRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SÉCCION DE AHORROS
que Pone a la disPosición de usted'
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amable,  casi  no mueve los labios,  y  la  sabemos
buena, .encantadora.  Por  qué no se esmeran
todas las personas en ser más corteses, en
saludar más cord ia lmente,  en asomar una
dulce sonr isa que i lumine las facc iones y dé
un ref le jo de dulzura y bondad del  corazón
que l levan.dentro de sí? Si  se v ieran y v ieran
el efecto de su frialdad, no lo harían y tra-
tar ían de deci r  un adiós cai iñoso,  afectuoso,
a legre,  que i r radiara * lgo de los tesorbs del
corazón. Además, reyela falta de cortesía, de
cul tura,  esos saludos entre d ientes,  que desdicen
mucho de las personas,  que los acostumbran,
y mejor  fuera que no d i ieran adiós.

Homenaje

Nada más justo que la c iudad de Heredia
feste iara a don Amando Céspedes Marín of re-
c iéndole un h"omenaje d igno de un c ient í f ico
cuya labor  ha hecho célebre a la  c iudad de
Heredia que es hoy conocida en e l  mundo
entero por  medio de la  Estac ión de Radio
que t iene insta lada en su casa de habi tac ión.
Muy en s i lencio pero con una constancia
admirable,  e l  señor Céspedes por  medio de su
Radio da not ic ias in teresantes de Costa Rica
y audic iones bel l ís imas.  Pocas veces se te
r inde mér i to  en v ida a las personas;  este
homenaje es una excepción que por  lo  mere-
c ido,  nos l lena de entus iasmo. Son nuestros
deseos que se unan a l  homenaie,  las muchas
demostrac iones de aprecio y admirac ión de
sus numerosos amigos,  entre los que t iene e l
placer de contarse la directora de Rnvlsr¡,
CostennrcnNse.
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crpresiones del semblante, expre- a don Amando Céspedes filarín
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l:tr una mujer  bel l ís ima y
tan fría, tan poco

,  LA LUNA
El célebre observatorio de Greenwich fue fun.

dado por Carlos II  de Inglaterra, con et principal
objeto de e.studiar los movimientos de la luna en
interés de la navegación. Los astrónomos han tra.
bajado dos centurias y media en estos problemas,
pero a la luna sólo le conocen un poco más exac-
tamente de vista. Con respecto a sus intenciones
para los mortales de Ia t ierra, estamos como en los
t iempos en que la gente crela que nuestro satél i te
era una gran torta fr i ta sol idif lcada.

El valor de Ia sonrisa
lrda que dé más valor a la fisonomía

.  Si  las mujeres boni tas supieran
que producen con su a i re de pr in-

despreciando a todo e l  mun-
si ellas valieran más q,ue todos.

i  r lzan a ver  a las personas que
menos que e l las,  s i  como una

conceden un'saludo,  Io  hacen entre
¡  de manera a no ser  v is tas.  Si  su-

ceen como torpedos en e l  ánino
hs personasr  y  9ue pocas,  muy pocas

-  lcs admira aun s iendo boni tas.  Todo
dice al paSar una de esas bellezas:

h booita pero tan pesada.
t¡do ese orgullo es abatido; a menudo
&rtrou¡das a esas princesas y como

viene del -fondo de un coruzón
bondad y que se ref le ja en las

ven  de iando  su 'hue l l a  i nde leb le ,  y
que esas bel lezas se marchi tan
t  Yemos caras de v ie jas ant ipá-
t ro at raen.  En cambio ve uno

que en  su  juventud  no
admiradas pero en su vejez

r i ¡ :  a t raen todas las voluntades,
hs quiere.  Sus arrugas descu-

la huel la  de los años,  pero
vejez dulce,  apacib le,  encanta-
está en e l  corazón bondadoso

r icmpre, que su juventud fue un
por la dulzura de su carácter.

de sus sent imientos.
le esas princesas no existe: ni

de personas inteligentes, por-
in te l igente no es orgul losa;  n i
porque si lo fuesen, ya su sa-

r cclipsado nuestro pequeño am-
T csc orgullo es fatal en el hogar,

dom¡nantes,  imper iosas,
y los mar idos concluyen

dc e l l ¡s  y  e l  amor va ext in-
r poco.

nujer  humi lde es como la
e atrae; sus virtudes son

salvo raras excepcio-
Econocer lo que valen sus

ü¡ les quieren más y las

tlaera
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La importancia de las sales de calcio
En nuestras conversaciones repet imos los

términos que hemos oído usar  a los médicos

comentando e l  estado de nuestra salud '  y  no

teniendo más que vagas nociones de lo  que

décimos.  sa le a re luc i r  una vez más lo de:

( tengo necesidad de recalc i f icarme) '

Como nuestra preocupación no nos aban-

dona,  lo  de < la recalc i f icac ión> toma grandes

proporc iones,  y  también por  nuestra cuenta

, . .om.ndutos a a lguna madre que recalc i f i '

que  a  sus  h i j os ,  po rque  l o  hemos  o ído .dec i r

a l  médico y porque éste asegura que ( la  re-

calc i f icac ión> es más general  de lo  que se cree '

También los d iar ios están l lenos de rec la-

mos que con grandes let ras prev ienen a l  lector

del  upel igro de no recalc i f icarse¡ ,  in f i l t rando

la desconf ianza respecto de ot ros productos

que voci feran sus v i r tudes,  pero que no a l '

"^nr^n 
la  ef icac ia del  especí f ico en cuest ión '

L^ ignorancia del  proceso de calc i f icac ión

induce a tas gentes a suminis t rar  un recalcí f i '

can te  a l  m ismo  t i empo  que  se  a l imen ta  a l  pa '

c iente con lo menos indicado para coadyuvar a

esa  acc ión  recons t ruc t i va  de  una  de . tas  sa les

más indispensables en nuestro organlsmo'

Una vulgar izaciÓn de este proceso orgánico

haiá más comprensib le a nuestras ' ' lectoras la

importancia del  régimen a l iment ic io que por

sí  mismo puede recalc i f icarnos y les dará a

conocer cuáles de entre los recalc i f icantes es

el  más indicado por  sus posi t ivos resul tados

y por  la  economía,  pueÓ no deia de const i tu i r

unu gr"u"  equivocación optar  por  e l  más caro

sin ot ro examen que e l  prec io y e l  envase'

ooo

al  igual  que en arqui tectónico,  necesi ta dar

lideá al almazón. Todo el esqueleto del

Nuestro aparato d igest ivo,  para l levar  ¡

cabo la funciÓn que le está encomendada'  t ien '

ác idos en abundancia para t ransformar los a"

mentos y hacer los as imi lables '  Esta acumul ; '

c ión de energías en un órgano pr imero y su

cesivamente en todo e l  aparato d igest ivo '  pr i t :

momentáneamente a los demás de su a lcal in  '

dad  no rma l .
Para hacer lo más comprensib le,  n ingún ó:

gano n i  par te del  cuerpo debe tener  m.ás,pre '

ionOeranciu que la que la natura leza le  ha1' r

as ignado'  Todo cuanto sea der ivar  fuerzas a un:

, "g lón,  redundará en per iu ic io de las.ot ras re '

g iones 'del  organismo que acaparan las.  ener

i í " ,  .uyo equi l ibr io  y  abundancia es lo  qu '

l l amamos  <sa ludu .

En lo qúe pudiéramos l lamar e l  per íodo c i :

<construcción)r  por  e l  momento)  para compa'

rar lo  a la  edi f rcación,  e l  cuerpo necesi ta mái

que  en  o t ros .pe r Íodos  de  l a  v i da ,  g ran  abun '

dancia de.  sa les de calc io '

El  per íodo de gestac ión va acompañado r j '

f enómenos"que  no  escapan  a l  menos  obse r -

vador.  El  l lamado estado de buena esperanzr

se caracter iza pot  una descalc i f icac ión apre-

c iable en la  dentadura y se expl ica que as '

:

I
I ¡

El e ierc ic io f ís ico,  por  e jemplo '  aumenta

con la act iv idad de los músculos la  produc-

c ión orgánica de ác ido,  con lo que realmente

disminuye la a lca l in idad normal  del  cuerpo'

üéu." ,  pues,  cómo la act iv idad y e l  e ierc ic io

tan recomendados han de ser  completados por

una a l imentación que compense esa t ransfor-

mación que se ha ver i f icado s in nosotros ad-

ver t i r lo .
El  e ierc ic io f ís ico despier ta e l  apet i to '  fe-

nómeno tanto más natura l  cuanto en e l  cuerpo

ha hecho un desgaste que necesi ta reparar  a

toda costa.  Pero,  veamos ahora qué sucede

con la función digestiva'

sea,  porque d ientes y muelas dan acceso

"ur i " t  
y  afecciones bucales en cuanto fa l ta

cal  ind isPensable.
Pe ro  a l  m ismo  t i empo  que  en  l a ' den tad

otras par tes del  organismo se res ienten '

Poco importa que no sean tan aprecla

a s imple v is ta;  es más que suf ic iente con

aviso que nos da la  natura leza para aperc l

nos y suminis t rar  a l  cuerpo las sales de ca

necesar ias Para la  rePosic ión '
Ya en e l  n iño,  en este per iodo construct i

f ic io  orgánico es abunda4te en sales de cal

pero como en nosotros este edi f ic io  no.a lca

ioda su magni tud hasta la  edad adul ta '

que proveer lo de mater ia les calcáreos

tanto no esté construído del  todo'

Son,  Por  lo  tanto,  los n iños los que ma

aon.r*o deben hacer  de recalc iBcantes a

oo.  . "  cr íen robustos en apar iencia '  Más.ad

ün tr, 
"n 

la pubertad y en la adolescencia'

perdíOa de ese equi l ibr io  será una brecha

oue lu tuberculos is  mine los pulmones y .
las les iones óseas de or igen tuberculoso '

I i t d t | ¡ t t l  L r ¡ t ' Ú ¡ r  s  ¡ ¡ ¡ ' 7 ' -  -
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yr las madres no deben esperar la re-
n del  médico para dar  recalc i f icante

r iños,  s ino cuantos hayan sal ido de la
deben ant ic iparse a un av iso a larmante

haga la natura leza.
muchas Ies iones inc ip ientes de la  tu-

pulmonar,  bastan las sales de calc io,
b sobreal imentación y e l  reposo,  s i  no

siempre a la nifr^ez, puede asegu-

¡oe e l  n iño suele hacer  en sus pr ime.
una v ida casi 'vegetat iva.

frbaio prematuro en la infancia, el ex-
& estudios,  la  fa l ta  de a i re y  sol  y  de

tac ión abundante,  bastan para malo-
I  organismo que nació fuer te.

** *

alcificante por excelencia es el aceite
de bacalao y en ot ras ocasiones he-
o a nuestras lectoras que por  ahora

b h¡  encontrado subst i tu to,  así  como

¡revención errónea de preferir el color
- tenso,  e l  más l impio y t ranspar€nte,

cn cue[ ta que asl  como la leche
ce¡í  l ibre de microorganismos nocivos

lo está de elementos favorables a
ión,  e l  acei te pur i f icado ha perdido

ú,boración gtsn parte de sus elemen.

edemás,  inger i r  Ios pr inc ip ios en-
üc fi jar esas sales de calcio.
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Los estudios modernos as ignan a las v i ta-
minas esa importante función.  Las f rutas,  que
por I levar  jugos ác idos se creyó en una época
que ser lan.contraproducentes,  han s ido reha-
bi l i tadas,  pues además de l levar  sales calcá-
reas van acompañadas de e lementos f i ja t ivos,
de pr inc ip ios éncargados de fac i l i tar  la  as imi-
lac ión,  ta les son las v i taminas.

El  recalc i f icante puede ofrecerse a l  organis-
mo en varias formas. Es un recalcif icante la
creta,  lo  es g l icerofosfato de cal .  Asociados a
est imulantes estornacales,  a pr inc ip ios ferru-
g inosos,  su acción es más completa:

Tintura de kola 30 gramos
) r  genciana 30 )
)  )  q u i n a  : . .  3 0  )
)  )  n u e z v ó m i c a .  5  >

Glicerofosfato de potasio . 40 )
Ci t rato de h ierro amoniacal  .  6  )
Arrenal  2 >

Jarabe de vain i l la  500 D

Para mezclar  con una bote l la  de v ino Jerez.
Una cucharada sopera antes de las comidas,

.  para los adul tos;  una de las de postre para
los adolescentes.  

*oo

Los sesos,  r iño i res,  e l  h ígado,  la  manteca y
el  queso;  arveias,  remolachas,  zanahor ias,  to-
mates,  papas nuevas y ensaladas ayudarán a
asimi iar  los recalc i f icantes.

(De Para Tí)
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Noticias sobre Cine - Contra la inmoralidad
El Gobierno ha prohib ido la  im.

& estampas, folletos y l ibros obsce-

,  y  de cualquiera ot ra cosa

Comité nombrado para censu-
las,  ha prohib ido muchas por
para muieres y n iños,  y  aspi ra

:ldr representación inmoral.
-Se hacen esfuerzos.  aun-

tes, para contener la ava.
l idad.  Reciente es la  campaña

pel ícu la de nombre muy p iadoso
ic iones indecorosas.  En Nueva

y otras ciudades se trabaia
uivel  moral  de teatros y c ines.
R.  I . ,  se prohib ió un <maratón
de tantas locuras modernas.

Mucho se habla contra la  propaganda so-
v iét ica, .y  en rhuchos países se p ide su pro-
h ib ic ión;  pero écuándo la emprenderán también
contra e l  c ine nor teamer icano,  que I leva su
corrupción moral  a todo e l  mundo?. . .  Los
<piadosi tos¡  pastores protestantes que quie-
ren (evangel izarnosr ,  emplear fan muchís imo
mejor  su d inero y energías en evangel izar  y
moral izar  a las compañías amer icanas de c ine.

Argent ina.*Hace a lgún t iempo se in ic ió una
gran campaña moral izadora en la  capi ta l .  De
una sola <barr ida> fueron secuestrados mi l la-
res de l ibros,  rev is tas y grabados inmorales>.

Perú.- -El  F iscal  de la  Corte Super ior  d i r i -
g ió una car ta a l  F iscal  de lo  Adminis t rat ivo,
l lamándole la  atención (para su debida co-
r recc ión> a c ier tos abusos en la  publ icac ión
de not ic ias cr iminales,  anuncios y exhib ic ión
de películas, revistas ' inmorales,. etc.

¡ue hacen enérgica campaña



92 REVISTA COSTARR¡CENSE-.-_..--

¡i
, l
f i l

t\

CREMA DE NARANJAS

Se lavan 10 naranias de regr i lar  tamaño;  se

les cor ta con mucho cuidado una rueda en la

pa r te  supe r i o r  y  con 'una  cucha r i t a  de  p la ta

se les extraé la  carne,  teniendo cuidado de que

no se rompa la cáscara.  En un colador  f ino

se expr ime el  iugo de las naranjas;  se le  pone

azúcar al gusto y se pone a hervir espumán'

dola.  Ant ic ipadamente se han pu.esto en agua

fr ía 14 hojas de gelat ina;  cuando e l  iugo de

naranja está h i rv iendo,  se ret i ra del  fuego y

se le  agrega la gelat ina b ien expr imida;  se le

pone unas gotas de carmín vegeta l  para dar le

un boni to colory se le  agrega una copi ta de

ron,  curazao,  marrasquino o e l  l icor  que se

quiera;  se prueba para sdber s i  t iene suf ic iente

aziucar, Se deja medio vaso de esta gelatina y

el  resto se pone a enfr iar  en e l  h ie lo,  y  cuando

empieza a cor tarser  se echa en las cáscaras
'de  

na ran ia  p rocu rando  de ia r  una  pa r te  vac ía

para l lenar la con la s iguiente crema: se coge

suf ic iente crema de leche o nat i l la  b ien f resc i ,

más o menos medio l i t ro  y  se bate con un

bat idor  hasta que esté espumosa;  se le  pone

con mucho cuidado un poqui to de azúcar

mol ido,  apenas para azucarar la;  se mezcla

despacio,  y  se le  agrega e l  medio vaso de

gelat ina s in cor tar ,  pero f r ía  y  se mezcla des-

pacio.  Con esta crema espumosa se l lenan

las naranias;  encima de cada una se les pone

una f resa grande y se vuelven a meter  en la

nevera.  Cuando no'  hay nevera se ponen las

naranias en h ie lo machacado o en un lugar

f resco.  Para serv i r las se ponen en p lat i tos

adornados con ramitos de f lores.

SAND' iüICH CALIENTE

Se cortan tajadas de pan cuadrado; se les

unta mantequi l la  y  se tuestan l igeramente;

se cubre una de e l las de queso de l ruyere o

de los quesos redondos que se hacen aquí

mejores que los extranjeros;  encima se pone

una tajada de jamón frito y se cubre estó con

la ot ra ta iada de pan;  se mete a l  horho ca-

l iente a lgunos minutos;  en resumen,  es un
sandwich caliente y bien tostado y más grueso
que los sandwichs corrientes.
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Recetas de Cocina
A cargo de doña DIcNI C.qs¡L Dr SoLAnl,

Profesora de Cocina grlduada en Bruselas

RECETA PARA HACER

Q U E S O  D E  M A N T E Q U I L L A  C A S E R O

Se deja un vaso de leche desde la v íspe'

para cuaiada.  Al  día s iguiente se pone a her ' '

una bote l la  de leche y cuando está a borb

tones ,  se  l e  echa  l a  l eche  ag r i a ;  i nmed ia : :

mente,  se cor ta toda la leche;  se deja herr

un poco,  se ret i ra del  fuego y se echa en '

co lador  para que salga todo e l  suero de

leche;  cuando es!á b ien escurr ido se le  agre i

un poco de sal  y  unas dos cucharadas o t r '

de mantequi l la ;  se mezcla muy b ien con u

tenedor,  quedando un queso f resco del ic ios

Algunas personas le agregan papr ica o ch:

p icante.

Conocimiento útil
Cómo se prepara un Elixir de Buc

Empiece por  preparar  una infus ión de

de eucal ip to poniendo 500 gramos de

machacadas en 250 gramos de agua
da; pásese luego de tres horas por. f i l t¡o

l ienzo y expr ímase.  El  res iduo se lavará

100 gramos más de agua también des
y se agregará a l  l íqu ido anter ior ;  a  bañ

se volverá a calentar  la  in fus ión y se a

rán 650 gramos de azúcar blanco Y en

Eví tese calentar lo demasiado'  A este iarabe
agregará,  luego que se haya enfr iado,  ron

buena cal idad en una cant idad de 100 gra

CLINICA DENTAL
Ilr, PERCY F|SSHIL llentista Ameilcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Rayos X; Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural dc las encías-

Teléfono 3105 25 r. al il. del $armar
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ALMAS RECIAS
Al  ven i r  papá ,  e l  pueb lo  de  A ledo

¡ i  sombra de lo  que es hoy.  Había
n¡  docena de labradores regularmente

os,  que son los dueños de esas casas
ant iguo y burgués que has v is to

or l le  Mayor,  y  e l  resto era una verda-
h famél ica,  sa lvaje,  s in pan n i  hogar,

n i  r e l i g i ón , . n i  nada  más  que  ham-
ffío, y desesperación de vivir.

pena!
Reina.  Aunque sólo fuera por  la  labor

que ha real izado,  e l  marqués de
de Aledo merecía un premio,  una

cr lz ,  una estatua,  la  publ ic idad,  e l  aplauso
lr ggotes.

é l  pref iera e l  aplauso de su con-
en e l  ignorado r incón de su casa,  y

b¡ te ambic ioso de g lor ia  para despre-
b nenguados premios y e logios de los

en espera de una recompensa eterna
turanza en la  ot ra v ida-- -murmuré

cmoc ionada.

I ¡ r i lena me di r íg ió una mirada de
to ( ¡cómo quiere y admira a su

t  cont iouó con f rase fác i I  de mujer
quieu se advier te la  costumbre de

guchada.

csas pobres personas en unas cue-
o agujeros inmundos,  a Ia

ce r r i l l o  donde  hoy  se  l evan ta
lc  edul tos y e l  Hospi ta l  con su

r.es?
que será aquel  casal ic io b lanco

rn p inar  ioven.
C¡n¡ndo no habfa v i ruela en e l

t i fus y cuando no,  sarampión
I  cre lquiera ot ra in fecc ión;  aquel lo

Los médicos predicaban en balde
Sgiene, y el cura se horrorizaba

id¡d de la  v ida en revuel to,
promiscuidad de sexos

l rs  escenas bohemias de los
los gitanos.

i ¡Yoluntar iamente.  dominada
ib le.  ¡Aquel  foco de repug-

re en medio del  ambiente
de una naturaleza gaya,

iQué contraste!  ¡Cómo de-

(Continuapiór)

t iempo el  h idalgo marqués,  cabal lero ref inado,
hécho a las ex igencias de la  v ida e legante y
for jado en las normas correctas y severas de
una moral idad a toda prueba!

-Lo pr imero que h izo mi  padre,  en se-
guida que l legó,  fue implantar  una ser ie de
trabajos agr ícolas para in tensi f icar  los cul t ivos;
p lantac iones,  roturac ión de terrenos,  cavas de
arbolado,  construcción de estanques y panta-
nos y ot ras muchas cosas importantes.  Natura l -
mente,  d ió t rabajo y jornales decentes a toda
aquel la  gente que se moría de hambre,  ex-
p lotada por  la  avar ic ia de los doce o catorce
cosecheros acomodados del  lugar .  .En segui-
da,  para que las mujeres y los n iños se ga '
naran a lgo,  emprendió por  cuenta propia é l
a lmacenaje y expcr tac ión de la  f ruta que
antes se vendía en e l  árbol  a un corredor de
cualquier  acaparador o logrero.  No se ha-
brfan pasado tres meses fle qu l legadá, cü8o-
do h izo veni r  a un a lbañi l ,  y  en unos terre-
nos l indantes con e l  ext remo det  pueblo,
encaradas a l  mediodía,  mandó edi f icar  una
ser ie de casai  h ig iénicas,  so leadas,  con bue-
nos  do rm i to r i os  y  coc inas  amp l i as  y  a l j i bes
y lavaderos y horno y corra l . . .  mandó de-
moler  los tugur ios del  cerro in fecto y colocó
a cada una de aquel las fami l ias en una casa
nueva.  iQué día aquel ,  Reinal  ¡Qué c lamoreo
de bendic iones,  de v ivas,  de grat i tude's  expre-
sadas a gr i tos!  Papá no estaba aún impedido.
Asist ió  a l  acto de la  bendic ión de las casas,  y
gozó en i r  insta lando a cada cual  en su hogar.

-Pero esas casas,  Cson del  abuelo?
-Las regaló a los braceros.
- iPero deblan costar  mucho d inero!
-No lo creas;  aquí  las obras son baratas;

perp aunque no lo fueran,  ¿qué suponía
aquel lo  pera una for túna como la del  mar-
qués de Fuentes de Aledo,  que es e l  pr imer
contr ibuyente de dos provinc ias? j lgnoras
que en Aragón t iene ot ro patr imonio exten-
sís imo y sociedad en muchas empresas in-
dustr ia les?

-Ya,  ya me habían d icho que e l  abuelo
era muy r ico.  iY qué fue de aquel la  gente?

-Pues ahí  v iven tan contentos y tan agra-
decidos;  los r icachos del  pueblo sÍ  que mal-
d icen de las ocurrencias de papá.piedad e indignación a un
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-Natura lmente:  s i  se les acabó e l  abuso

que hacían de esos in fe l ices. . .
-Pero papá se r íe de e l los;  y  a e l los les

v iene muy ancho l legarse a sol ic i tar  su ayuda

las veces que necesi tanr  que no son pocas '
- iY qué más'  t ía ,  acabó todo ahí? iNo

$e has d icho que en e l  cerro hay una ig les ia

y un hospi ta l  Y unas escuelas?
-Sí ,  esta gente necesi taba pan para e l

cuerpo y doctr ina para e l  a lma;  por  eso e l

pr imer cuidado de tu abuelo '  después de ins '

talarles y garantizarles el jornal diario, fue

constru i r  unas esc,uelas '  exc lus ivamente para

adul tos.  En e l  pueblo ya las hay del  Estado

para los n iños.  Dos f ra i les f ranciscanos son

los encargados de la  c lase,  s in in terrupciones

largas,  y .  de la  ig les i ta del  hospi ta l ,  a tendido

además por  cuatro re l ig iosas,  una de las cua-
*" les desempeña también la c lase nocturna

para muieres.  El  hospi ta l  está serv ido por

el  médico y e l  pract icante del  pueblo;  y^

puedes comprender que e l  t rabajo es poco'

porque desde que desaparecieron los tugur ios

la salud públ ica es excelente en Aledo.
-La t ransformación moral  debe haber s ido

también muY notable '  iverdad?
-Radical ,  completamente radical r '  Reina '

Pregúnta le a don Esteban Pomares y é l  te

di rá e l  deshol l ino de conciencias que entre

él  y  los f ra i les h ic ieron la  pr imera cuaresma
que s iguió a estos acontecimientos.

-  Darían mis ión. . .
-Sí ,  con un f ruto enorme. Casamientos

de gentes que tenían cuarenta años y c inco

o seis  cr íos;  una enormidad;  baut izos,  ídem.

CNo te d igo que v iv ían como las best ias? Y

ahóra van a misa s in fa l tar  uno,  y  la  comu-

nión del  Aposto lado e l  pr imer domingo,  y  e l

Rosar io por  las cal les durante todo e l  inv ierno.

Se acabaron las borracheras,  las d isputas y

los juegos en los gar i tos mal  l lamados ca-

s inos.  T ienen un Sindicato Agrícola,  y  en e l

Sindicato (adosado a las escuelas)  un salón

de  b i l l a i ,  t r ec i l l o ,  dom inó . . .  una  ch imenea

para inv ierno.  un vent i lador  para e l  verano,

café cal iente o agua de l imón,  que confec-

c iona una pobre mujer  v iuda encargada de

la  l imp ieza  de l  ! oca l ,  b i b l i o teca . . .  y  un  buen

aparato de radio.
-éCómo? ¿Sindicato agr ícola?
- iSon propietar ios!
-De  l a  casa . . .

-No,  de una buena porc ión de huerta qu '

les s i rve para cbmer hor ta l izas y legumbrei

vender la  f r i r ta '  mantener con h ierba sus c:

neios,  sembrar  t r igo para las gal l inas"  '

-áTambién por obra y gracia del abuelc;

- -Tenía,  rodeando e l  r ío ,  unos er ia les ¡ '

a lguna extensión considerados como inút i le :

Un bosque de retamas y de juncos '  Era fo;

de paludismo por  e l  encharcamiento de ls

ugo. . ,  éy sabes qué h izo? Lo d ió a los brr

ce ros  pa ra  que  l o  desb roza ran , . l o  ro tu ras t :

y  lo  sanearan haciendo unos canales p:

áonde e l  agua der ivaba hacia e l  r ío  s in e:

charcarse.  El  terreno a cambio del  t rabai

era equi tat ivo '  Luego,  tomaron del  cauce d '

r ío  e l  agua necesar ia para e l  r iego,  y  ya t i '

nes expi icado por  qué son socios de un Si :

d icáto Agrícola los dueños de las casi tas '
- -Si  tú  no me contaras estas cosas cr l

esa cara tan ser ia,  t la  Mar i lena,  creer ía q- '

eran una página de novela '  iTal  desprenc

miento en estos t iempos en que los egoísmi"

lo  absorben todo!  Es admirable"  '  y  edi i r

cante.
-Pero,  ¿tú crees '  Reina,  que hay un m¿"

qués de Fuentes de Aledo a l  revolver  ¡*

cada esquina?-preguntó tía Marilena con rirl

fu lgor  de entus iasmo en sus bel los o jos '

-No,  c laro que no.  No se enc

santos todos los días;  porque e l  hombre

hace esa, toda esa tarea de acción social

f ines egolstas, sin esperanzas de rein

en e l  s i lencio y la  oscur idad,  por  amor

Dios y para b ien de las a lmas" '  ¡es un

iMe r ío Yo de las mis iones de China '

India y del  Afr ica,  t ía  Mar i lena!  Estoy v i

que también en el cotazón de EsPaña

salvajes que evangel izat  y  mis ioneros que

dan todo por  la  conquista de las a lmas'  F

Qü€,  en resumidas cuentas '  ¿qué es

hombre s ino un mis ionero?

Rióse f rancamente t ía  Mar i lenar  con

r isa c lara de cr is ta l  y  d i jo ,  poniéndose

de repente:
-Si  tú  le  d i ieras eso a é1,  ésabes l t

te contestaría?
-Me lo f iguro:  gue no hace más que

pl i r  con su deber,  que su conducta no

en absoluto nada de par t icu lar" '  e tc ' t

-Justo: Y te añadiría que si el f in de

esas obras que realiza no fuese el de

curar el provecho espiritual de sus

f gglÓÓltbrsiia e ir¡rpil' '1''"'-1-- --- - 
' 
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en real idad una mis ión de car idad
l l eva  a  cabo;  s i  só lo  tend ie ra  a  me-

h  v ida  de  las  gentes  .ba jo  e l  aspec to
s i  ún i camen te  de  i u  hambre  y  de

se apiadara,  como nos apiada-
un perro famél ico a l  que f i ramos un

de pan,  no podría l lamarse car idad
¡€nt imiento.  En e l  lenguaie moderno

famos  human idad ,  o  a l t r u i smo . . .  o
otra palabra por  e l  est i lo .  para

se t ransforme en la car idad cr is t iana
l io ,  es mene'ster  que vaya más a l lá ,

cs menester  que l legue hasta las a lmas
lmor,  con enseñanzas,  con e jemplos

. ;  que  no  só lo  de  pan  v i ve  e l_  hom_
f l ¡ icamente la  car idad cr is t iana no hu-

digni f ica;  porque t rata a l  necesi tado no
r  una best ia  hambr ienta,  s ino como a

mo, un hombre con los mismos de,
¡  que nosotros a la  cul tura,  a la  consi -
i i_1 de las gentes y a las pronnesas {e

! { r tura lmente,  papá ha entendido en
l r r ¡  la  car idad,  y  así  Ia  pract ica,  des.
lc lo e l  aplauso mezquino de las gentes
r  pueden comprender nunca e l  verda_,
r róv i l  de su labor  socia l .

i rable,  t ía  Mar i lena,  admirable.
fugaz vislumbre de emoción cruzó

rr  re lámpago por  los o jos de la  baro_
Tal lares.
e legro,  Reina de que la conducta de

te inspi re admirac ión.  Así  estarás
de l legar  a l  a fecto.  perdona que

parte, lo  que pugdas pará que v ivamos. . .  s i -
quiera en paz?

Tardé unos momentos en contestar .  mien-
tfas las últ imas rebeldías morían ahogadas
por la  ernoción en e l  fondo de mi  pecho.

-Te prometo solemnemente,  t ía ,  que por
mi  par te no habrá n ingún obstáculo para esa
paz que rec lamas.  Respetaré a mi  abuelo
y. . .  creo que,  a poco que é l  se deie querer !
le  querré también con toda mi  a lma.  Lo pa-
sado,  pasado

Tía Mar i lena no me respondió.  Me abrazó
estrechamente con e l  más e locuent ís imo de
todos los s i lencios.  Pasado este momento de
emoc ió i r  que  fue  ep i sód i co  en  m i  v i da 'esp i -
r i tua l ,  puesto que dr 'ó  f in  a l  rescoldo de mal-
querencias que en mí pudieran quédar hacia
mi abuelo,  no volv imos a cruzar  palabra du-
ranfe un buen rato.  Me dediqué a mirar  e l
paisaje,  grande,  imponente,  s in hor izonte de
montaña por  e l  momento;  l lanura g lauca se-
mejante a l  mar,  con e l  cual  le  daba una se-
mejanza ligera el suave vaivén de las com-
pactas f rondas¡  de naranjos que i lenaban
leguas y leguas de extensión en cuanto a l -
canzaba Ia vipta. Entre este espeso boscaie
se perfi laba ya ta adusta .y maciza fábrica
del  palac io de Aledo entre un parque cuyos
árboles descol laban por  encima de los naran-
ia les.  Tras t le  la  propiedad,  y  esforzando un
poco la v is ta,  se adiv inaba,  desdibujada,  una
cadena de mr¡ntañas,  detrás de la  cual  ha
dicho t ía  Mar i lena que se encuentra e l  mar.
Pero antes de l legar  a Ia montaña habrá que
crszar  la  suave rampa de los o l ivares,  los
v iñedos,  e l  a lgarrobal  y  e l  secano.  Este pai .
sa je,  que r íe en las huer tas y se muestra
adusto como la meseta caste l lana en los . ru-
b ios tast ro jos,  t iene una f isonomía acogedora
y hóspi ta;  además da una sensación .de am-
pl i tud grandánime, . .  d i r íase que inv i ta a volar
con e l  espír i tu ,  ya que no podemos volar
como los páiaros par,a cruzar sin temor del .

choque en las ánlostas f ronteras de serranías
y casal ic ios,  et  espacio !nf in i to  y  augusto.

-La casa. . . - ind icó t ía  Mar i lena,  seña- 
'

lando con su mano ahusada la gran mole gr is
con techo de p izarra.  . /

E l  automóvi l  ref renó un poco su marcha
antes de crazar el dintel de una gran .puerta
de h ierro que daba acceso a l  parque de g i -
gantescas proporciones. Para no estropear
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b de esto.  Todo et  v ia je vengo con
lc tocar  este punto,  pero,  dqué quie-

F

G

mi poqui to de miedo.

r lrn desagradable y tan amargo ahon-
re her ida,  Reina!

hubiese estado d ispuesta a o lv idar
y a procurar  querer  a l  abuelo.  no

lenido-declaré enérgica.
orco,  porque me pareces muv s in_
]  d€r to,  debes haber sufr ido mucho

de abandono,  pobreci ta;  y  no dudo
cruelmente last imada.  <El los¡  tam_

n  mucho ,  Re ina ;  pe ro  <é l r  t am-
en paz n i  con a legr ía.  yo no
razón ,  n i  me  impor ta ;  e l l os

é1 . . .  no  c reo  que  du re  muchos
Reina,  por  amor a mí,  que

6

F

\ sido muy feliz, poner de tu
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tos grupos de árboles vetust ís imos y venera-
b les,  la  carretera serpentea un poco,  con lo
cual  e l  camino resul ta mucho más p intoresco,
pues surgen .a cada vuel ta nuevas perspect i -
vas,  r incones mágicos,  inesperadas bel lezas
y  j uegos  so rp renden tes  de  sombra  y  l uz .  Un
cervat i l lo  cruzó asustado ante e l  coche y se
perdió en la  espesura de los encinares.

- ¡Qué boni to,  t ía ! . . .  iEs que hay caza
mayor?

-No;  hace muchos años que se acabó eso,
pero e l  abuelo es muy af ic ior¡ado a los ani -
mal i tos y ha hecho t raer  dos pareias que
deben haberse mul t ip l icado bastante.

-CNadie los toca?
-Ni  pensar lo;  papá tendr ía un ser io d is-

gusto.
En un c laro del  parque hay un estanque

donde  se  co lump ia  una  ba rca ,  y  más  hac ia
las  t ap ias  de l  ce rcado , . .  ( yo  d i r í a  que  adosa -
da a e l las)  surgen los encalados muros de
una casi ta de un p iso único,  de confor table
aspecto,  con sus yedras t repando hasta e l
te jadi l lo  ro jo y  su l inda balconada atestadí .
s ima de t iestos de c laveles.

- iQuién v ive en esa casi ta,  t ía?
--El  adminis t rador-respondió mi  t ía .
Al  responderrne,  se inc l inaba hacia fuera del

coche procurando at isbar  la  abier ta entrada de
la casi ta.  Una cr iadi ta sacudía una a l fombra
en e l  balconaje.  Detrás de e l la  apareció una
cabeza p lateada y un busto enlutado.  Con
gran asombro de mi  par te,  la  baronesa,  ha-
c iendo uso de una fami l iar idad extraña en
su carácter  (he podido adver t i r  que es muy
apegada a las conveniencias) ,  sa ludó a gr i tos
y con mani f iesta a legr ía a aquel la  muier  que
debía ser  s in duda a lguna Ia esposa del  ad-
minis t rador  de mi  abuelo.  Me chocó esta ex-
presiva demostrac ión de amistad.  Tía Mar i -
lena no es orgul losa,  pero es demasiado gran
señora para in t imar con gentes de tan d is-
t i n to  n i ve l  soc ia l  ( y  s i n  duda  i n te lec tua l  t am-
bién)  a l  suyo.  Acaso la soledad la empujara
a  busca r  l a  soc iedad  de  sus  seme ian tes ;  no
olv idemos que e l  hornbre es natura lmente
sociable,  y  tengamos presente que Carola
Mendizábal  había cal i f icado de panteón a l
palac io de Aledo,  y  de desier to a la  gran-
diosa f inca.  Sí ,  verdaderamente no debe ha-
ber  muchas ocasiones de t ratarse con un
seme jante de nuestro mundo en este casa-
l ic io ,  a is lado del  comerc io socia l  por  leguas

133300 L ib rar ía

y leguas de tprrenos donde no se advier t .
una casa.  jA,caso Io s iento? No:  estoy hat ' '
tuada a la  quietud del  convento,  poco más
menos  i gua lmen te  i nacces ib le  que  e l  pa lac i  ,
de  A ledo ;  L  po r  aho ra ,  e l  mundo  no  m:
t ienta gran cosa.  Más adelante veremos.

Un  se to  v i vo  de  l i l as  sepa ra  e l  pa rque  d "
un  i a rd ín  marav i l l osamen te  cu idado :  es  t od :
é l  un rami l le te espléndido en gaya f lorac ión
La casa,  cercada de rosales cargados de bc
tones entreabier tos,  es maciza,  antañona,  h: '
da lga . . .  ve rdade ro  so la r  de ' ranc ia  a r i s toc rac : :
de ot ros días.  Acaso en la  veiez de los t ien '
pos fue cast i l lo  adelantado en la  l lanura pat i
de fende r  t e r reno  de ,conqu i s ta .  A  l a  m ism i
puerta doselada por  una hermosa parra qu:
c i rcunda e l  borroso b lasón labrado en la p ie
d ra  de  un  escudo ,  es taba  e l  marqués  d :
Fuentes de AIedo en su s i l lón de rueqa:
putcro,  e legante y prócer ,  aun en su inut i l : .
dad,  y  ext raord inar iamente conmovido.

Con una rápida percepción mé hice carg:
de  que  todo  m i  éx i t o  en  aque l l a  casa  depen '
día de este pr imer momento.  Realmente n:
sent ía muy afectada yo también.  No cre
jamás  que -  pud ie ra  m i ra r l e  s i n  renco r . . .  r

casi  le  miré con car iño a l  ver le tan débi
tan abat ido,  tan inút i l .  éNo hubiera s ido i r -
noble guardar  resent imientos a aquel  pobr t
despojo humano,  cuyo rostro magro y
radís imo hablaba de una v ida completa
destrozada? No había nadie en e l  vest íb
ni  s iquiera e l  cr iado que arrastrá de o
na r i o  su  s i l l ón ;  so lamen te  m i  p r imo  F
quín,  que se acurrucaba junto a l  abuelo
los enormes ofos abier tos desmesurada
y su expresión de n iño in te l igente a l  que
se hur ta n ingún pormenor.  Tía Mar i lena
cogió del  brazo y se acercó conmigo a l
l l ón  de l  v i e j o .

-Papá . . .  aqu í  t i enes  a  Re ina -d i j o  re
nando  una  eno rme  a l t e rac ión .

-éCómo es tás ,  abue l i t o?  -  murmuré
conscientemente,  s int iendo que s i  no d
algo iba a romper a l lorar  a gr i tos.

El  marqués levantó lentamente los e
ñados o jos;  me miró un momento,  fue
un  momen to . . .  D i cen  que  me  pa rezco  e
ordinar iamente a mi  madre y ahora he
bido que mi  madre fue lo  que más amó
el  mundo e l  marqués de Fuentes de Al

, l
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Los primeros barcos de vapor
ta-
i l o

re-

sa-
etr

io .

t rucc ión de las pr imeras má-
se  tuvo  l a  i dea  de  emp lea r -

[oyer  Ios barcos.  perr ier .  en
r e m o n t a r  e l  S e n a  v a l i é n d o s e
ba¡co  mov ido  a  vapor .  En
de  Jou f f roy  cons igu ió  un  re -

sfactor io.  para aquel la  época,
re una hora;  pero no se d ió

J .  p ¡oeza y  b ien  pron to  cayó
I  tueron  más fe l i ces ,  n i  sus

escoceses Patr ick Mi l ler  y  ! ( / i l l iam Syming.
ton con sus barcos de vapor.

Si  b ien Roberto Ful ton no fue e l  que cons_
truyó e l  pr imer barco de vapor,  segán queda
indicado,  é l  abr ió e l  camino a la  iesotuc¡ón
práct ica del  problem a,  a lcanzando e l  objeto
a que otros habían vanamente aspi rado.  In_
dudablemente lque Ful ton poseía 

' los 
rasgos

de todo inventor :  era hombie de ideas,  inge-
nio,  tenacidad y sumamente práct ico.

¡Pobre Loca!
I

t ¡ rdes cuando el  sol  decl ina
de l  m is te r i o ,

l lorosa se encamina
cementer io.

y  miserable desal iño
& luto v is té.

l ¡  mano a un pobre n iño
er ! fermo y t r is te.

y  t rémulo apresura,
s i lenciosa

r l i tar ia  sepul tura
su amor reposa.

Iante tétrico y sombrfo.
mirada,

d dolor  y  e l  desvar ío
¡ lma destrozada.
nicho desarruga el ceño.
s¡t carrera,

h loza con tenaz empeño,
espera,  espera. . .

.  La  impac ien te  l oca
ü[  t tempo reza y g ime,

nombre del  esposo invoca
sub l ime ,

n i rmol  sepulcra l ,  y  e l  eco
te retumba
gemido,  desde e l  hueco

ccrr¡da tumba.
I r  muier en son de queia
¿Dónde estás, dónde?
I  so l lozos,  y  por  f in  se a le ia
d n iño:  CVes? no me responde.

I I

iA 'h!  no le  l lores más!  ¿por qué et  ingrato,
Por qué si te quería, 

-

Abandonó tu car iñoso t ia to.

, 
Tu blanda compañía,

La santa paz de la  fami l ia ,  e l  cu l to
_ De tus t ranqui los lares,
Para exci tar  en medio del  tumul to

Las i ras populares?
Siempre deia en su bárbaro extravío

La inquieta muchedumbre,
Más de un amante corazón vacío.

Más de un hogar s in lumbre.
dPor qué no recordó cuando inhumano

A su rencor  cediéndo.
Corr ió  a ver ter  ta  sangrá de gu hermano

En el  combate horrendo.
Que cuantos en ta lucha sucumbían.

Ante e l  pel igro f i jos
.Por la  voz del  deber como él  tendr ían'  

Madres,  esposas,  h i jos?
dPor qué no recordó que un pueblo l ibre

Ni  l ími tes n i  coto,
Pondrá a sus desventuras,  mientras v ibre

El arma en vez del voto?

iAhl  no le  l lores más? No lo merece.
No sufras ni batalles.

El  que mancha con sangre,  e l  que envi lece
Por p lazas y por  cal les

La augusta l iber tad,  et  que fur ioso
Ape la  a l  h i e r ro  i nsano .

No 
_: :  t ierno padre,  n i  sensib le esposo
Ni  honrado c iudadano.

G .  N U Ñ E Z  D E  A R C E .

el  ingeniero Fi tch y los
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Madres

DE)ITRO IIALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su Precio ba!ó, lo Pone al

alc¡nce de r icos Y Pobres'

DP.  M.  F ISCHEL &  Go '
APantado i*8if  -  Ban Joaé

De suma imPortancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es  necesar io  abonar  sus

J . *ú t "ao t ;  todo lo  que se  gas te  en ,abonos lo

devuelve cón creces la t ierra; pues el.  producto

de sus cosechas no sólo aumen-tar slno que la

ca l idad de los  f ru tos  meiora .  E l  Guano de l  Feru

como abono es tan conocido como i¡¡¡eiora'

¡ i"  qu" no hay necesidad de recomendarlo'

Don Rómr¡lo Artavia
es el Agente exclusivo

Teléfono AOEa

,, - -133Sb0 Librería

'
i

! l

Use bombillos

DI$ON MATOE
The Gosta Bica Electric Light

& Traction Co', Ltd'

Departamento Gomercial
-  

Dist r ibu idores

Gmo. NIEIInUS & Co.
DBPOSITO PBRMANBNTE DE

AZUCAR de Grec la ,  Hac icnd¡<VICTOR- IAr '^ " - ; ' - -  
¿ i  S"o t "  Ana,  Hac ienda <LINDORA¡ '

;  ¡ ;  iurrtat la, H¡cienda ¡ARAGON''

ARROZ dc Scnt& Ana, el meior claboradc

ALMIDON,  marc¡  ¡  Rosa les ' ,  Hac ienda.  POROr '

|laliüaües Insupelablss ' Precios sin compelencir
Al Por mayor Al Por menor

aP^nTADO ¡ [ 94  -  TTLDFONO 2 la l

COCINAS ELECTRI

THERMA
EXHIBIMOS ULTIIVIO MOD

FTRRETERIA

Clemente Rodríguez Hii
Teléfono 2lJ78

,Josó, C. R.




